
 
 
 

A 50 AÑOS DEL GOLPE GENOCIDA 

Hoy, 24 de Marzo, estamos a medio siglo desde que las cúpulas militares 
pisotearan la Constitución Nacional y la Democracia, dirigidas política e 
ideológicamente por los poderes económicos concentrados asociados al 
imperialismo yanqui. 

Los cuales vinieron a aplicar su modelo político, económico y social: un modelo 
de deshumanización y aniquilamiento del que piensa distinto, de destrucción de 
la industria nacional y de la ruptura del tejido social. 

Hoy esos mismos poderes, subordinados por el capital financiero concentrado, 
dirigen el Gobierno Nacional, sin ninguna careta ni eufemismos. Tal cual lo dijo 
el propio Presidente: “es el topo que viene a destruir el Estado desde adentro”. 
Lo que no cuenta es que destruir el Estado es llevarse puesto a todo el pueblo 
Argentino. 

Para eso, bajo la estafa de la modernización, sancionaron de manera exprés y 
sin debate una Ley de Reforma Laboral que lo único que hace es llevarnos a 
principios de siglo, pulverizando todos los derechos de las y los Trabajadores 
Argentinos. 

Milei le puso el cartel de “se vende” a nuestra Patria, triplicando la deuda externa, 
entregando vergonzosamente nuestro patrimonio natural —los glaciares, el río 
Paraná, las tierras raras, el litio— al capital extranjero, y todo el sur para los 
gobiernos estadounidenses, británicos e israelíes. 

Asistimos a un tiempo donde se ve lo peor de la Humanidad: vemos en vivo y en 
directo las masacres y el genocidio en Medio Oriente, donde pueblos resisten al 
ataque imperialista de Estados Unidos e Israel. 

Somos un pueblo de paz. Milei se autoproclama “el Presidente más sionista del 
mundo” y pretende que nuestra Nación sea parte de conflictos bélicos, como si 
ya no hubiera sido suficiente el dolor y sufrimiento que causó la Guerra de 
Malvinas, donde la dictadura genocida envió a nuestros jóvenes a una muerte 
segura, y quienes sobrevivieron solo pudieron hablar del hambre, el frío y las 
distintas torturas ejecutadas por sus propios superiores. Esas mismas Islas 
Malvinas, en las que cientos de pibes dejaron sus vidas, son hoy relativizadas por 
el Presidente en el reclamo por nuestra soberanía. 

El Poder Judicial hoy se encuentra, como pocas veces, en consonancia total con 
el poder económico y el Gobierno, constituyéndose como el Partido Judicial que 
sirve para castigar a pobres y perseguir a dirigentes de pueblos originarios, 
referentes políticos y sociales. La principal líder opositora, Cristina Fernández de 
Kirchner, está presa y condenada con procesos fraguados basados en falsedades, 
al igual que Milagro Sala. No hay Democracia ni libertad si militar implica ser 
perseguidos y perseguidas por los buitres judiciales; así, todas y todos vivimos 
en libertad condicional. 



 
 
 

Ese mismo Poder Judicial prácticamente abandonó la investigación y el 
juzgamiento por los delitos cometidos durante la última dictadura cívico-
eclesiástico-militar. El mismo poder que reparte prisiones domiciliarias, salidas 
transitorias y todos los beneficios posibles a los genocidas condenados: 
secuestradores, torturadores, asesinos, violadores y ladrones de niñas y niños. 

Es el mismo Poder Judicial que es bondadoso con genocidas condenados y será 
quien castigará con todo el peso de la ley a niñas y niños que a partir de la 
sanción de una demagógica ley de baja de la edad de imputabilidad, pasan a ser 
considerados igual que adultos.  

Son esos mismos pibes a los que el Estado nunca asistió, no les garantizó 
educación, vivienda, ni una niñez cuidada y digna, pero sí aparecerá para 
encarcelarlos cuando cometan un delito. 

La violencia institucional y la criminalización de la pobreza no evitarán que la 
inseguridad siga creciendo. Si queremos vivir en una sociedad más segura, 
necesitamos más escuelas, viviendas dignas, trabajo, clubes de barrio y plazas 
llenas de familias; no más balas y cárceles. 

Todo esto ocurre porque representantes que fueron electos por el voto, y que se 
han convertido en cipayos —gobernadores, senadores y diputados nacionales— 
han posibilitado con su voto todas las políticas antipopulares y antinacionales. 

El Gobernador Leandro Zdero tiene que definir de qué lado está: si del pueblo 
Chaqueño o de la obediencia debida a Milei. En una provincia empobrecida como 
la nuestra, no hay salida sin un Estado Nacional presente que repare las 
desigualdades históricas del centralismo y apueste al desarrollo. 

Sin embargo, lo que vemos es un Gobierno Provincial subordinado, que acata sin 
cuestionamientos las órdenes del Gobierno Nacional, desde el armado de listas 
hasta garantizar el voto de legisladores chaqueños para convertir en ley un 
programa de Miseria Planificada. 

El Gobierno Provincial, en palabras de Zdero y sus funcionarios, sostiene que esta 
estrategia garantiza un buen vínculo con Javier Milei y otros dirigentes libertarios 
como Patricia Bullrich, algo que —según dicen— es clave para conseguir fondos 
y cumplir con las obligaciones. 

Pero en estos poco más de dos años no hay un solo indicador que haya mejorado 
en el Chaco: cada vez más comprovincianos tienen que soportar jornadas de más 
de doce horas, con dos, tres o hasta cuatro trabajos, simplemente para poder 
sobrevivir. 

La crisis atraviesa todos los sectores: Docentes sin cláusula gatillo y salarios de 
miseria; Estatales sobreexplotados y castigados con descuentos; Trabajadores 
de la Salud precarizados, sin insumos y sosteniendo como pueden un sistema 
colapsado; Fuerzas Policiales con jornadas interminables y sueldos que no 
alcanzan; Comerciantes asfixiados por la caída del consumo; y Trabajadores del 



 
 
 

Sector Privado expulsados por cierres y despidos. Un modelo que ajusta sobre el 
pueblo y abandona sus responsabilidades. 

El Gobierno Nacional dirige también la campaña del Negacionismo y la apología 
del terrorismo de Estado, no solo con declaraciones, sino en los hechos, 
desfinanciando todas las políticas públicas de Derechos Humanos. 

La Secretaría, rebajada a Subsecretaría; los Espacios de Memoria desfinanciados 
y con precarización laboral; el Banco Nacional de Datos Genéticos; las áreas que 
trabajaban en el Ministerio de Defensa, en el Banco Central; las querellas de los 
juicios de Lesa Humanidad: hoy están en peligro y con muchas posibilidades de 
ser eliminados. Quieren borrar de un plumazo los símbolos y pruebas del 
terrorismo de Estado para impulsar el olvido. 

¡Pero no podrán! Seguramente seguirán tapando murales, dañando 
monumentos, ignorando leyes o hasta anulándolas, inclusive destruyendo Sitios 
de Memoria, pero lo que está en la memoria del pueblo es imborrable: los sueños 
de las y los 30.400 y de quienes sobrevivieron, quienes lucharon y siguen 
luchando para vivir en paz, dignamente y con felicidad.  

Decimos 30.400 porque tenemos el compromiso de hacer ese aporte social para 
visibilizar lo que históricamente ha sido invisibilizado, las diversidades que han 
sido siempre perseguidas y peor aún en la dictadura genocida, donde sufrieron 
los mismos tipos de tortura y vejámenes pero no solo por su pertenencia política, 
sino también por su identidad de género u orientación sexual.  

¿En serio creen que pueden doblegarnos? Están tan equivocados al pensar que 
pueden ir contra el espíritu de los familiares que hicieron largas colas para 
denunciar ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos en 1979, el de 
las Madres, el de las Abuelas, el de las hijas e hijos, de las y los sobrevivientes 
que tuvieron el coraje de ser testigos en los juicios por delitos de Lesa 
Humanidad. 

Todas y todos quienes estamos aquí, asumimos el compromiso que nos legaran 
Rodolfo Walsh y el Flaco Sala, al igual que tantos y tantas que murieron por una 
sociedad más justa y solidaria. 

Milei y Zdero creen que, al tener domesticado a la mayoría de los medios de 
comunicación y por su manejo de publicidad en redes sociales, podrán tapar el 
sol con un dedo. Nuestra gente, nuestro pueblo, puede ser confundida ante tanto 
bombardeo, pero no podrá ser eternamente engañada. 

¿Cómo van a hacer para seguir mintiendo a la gente sin pagar las consecuencias? 

A la gente que ve cómo aumenta la nafta, la carne, el pan, la luz, el agua, el gas, 
el pasaje de colectivo, el alquiler, las expensas, los medicamentos y todo lo que 
necesita para vivir. 



 
 
 

A la gente que va a los hospitales públicos donde quedan pocos médicos, donde 
no hay remedios ni insumos para curaciones, y ni hablar de cirugías o estudios 
complejos. 

A la gente que envía a sus hijas e hijos a la escuela pública, a Jóvenes que 
concurren a las escuelas y universidades donde Docentes y No Docentes luchan 
por salarios dignos. 

A la gente a la que le sacaron las pensiones por discapacidad, o a los Jubilados 
que reprimen todos los miércoles como si fuera un rito macabro. 

Los gobernadores “aliados” verán crecer las demandas de sus pueblos, y el 
Gobierno Nacional cada vez los respaldará menos. No podrán seguir teniendo los 
votos de diputados y senadores que, por orden de sus gobernadores y su falta 
de principios, han votado las peores leyes de la historia de nuestra Nación. 

Por eso, más que nunca, resulta imprescindible salir a luchar, debatir, 
organizarnos, construir consensos, tender puentes y sobre todo, volver a 
construir un proyecto de país. 

En nuestra provincia vemos cómo, con mucha paciencia, solidaridad y un claro 
análisis, se están coordinando y articulando las luchas. Ningún sector estará solo 
en sus reivindicaciones: las dos CTA, la CGT Regional, las agrupaciones sindicales 
y estudiantiles, los sectores sociales, las organizaciones políticas y los Organismos 
de Derechos Humanos estamos avanzando en la unidad, en la lucha. 

En 50 años no hemos abandonado las causas justas, las banderas y los sueños 
de quienes dieron su vida por la patria, y no lo harán las nuevas generaciones, 
porque la memoria nos hace vivir con esperanza. 

Vivir en fraternidad, cuidando nuestra casa común como nos enseñaron nuestros 
Pueblos Originarios, en una sociedad solidaria, no son solo sueños: son objetivos 
indelebles de la Humanidad toda. 

A 50 años de aquella noche oscura, hoy el pueblo llena las calles de la Patria, 
iluminando el camino que nos marcaron quienes caminaron antes. Hoy volvemos 
a jurarnos luchar hasta el fin de nuestros días para volver sus sueños una realidad 
efectiva, hasta que cada Argentino y Argentina viva con dignidad, con felicidad y 
con orgullo por haber nacido en este bendito suelo. 

 

NUNCA MÁS MISERIA PLANIFICADA. 

JUICIO Y CASTIGO A LOS GENOCIDAS Y CIVILES. 

NO OLVIDAMOS. NO PERDONAMOS. NO NOS RECONCILIAMOS. 

 
30.000 COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS DETENIDOS DESAPARECIDOS, 
PRESENTES AHORA Y SIEMPRE. 


